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para hallar la inspiraci. . . fftente a Dios. on mtShca de su Itinerario de ÚJ 

(21) Están tomados estos t o d 
Maseo de Marignano "a t d r ¡'ºs e una carta de fray 
gran patriarca Francisco''º os os hermanos e hijos del 
chivo de San Damián de A, ,ue se conservaba en el ar~ 
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Padecimientos y dolores de Francisco.-Las !ágrimas le 
ciegan.-Muda de lugares.-Acércase la muerte.-Ja­
coba de Sietesolios.-Bendición a última hora.-Trán­
sito.-Semejanza con el Crucificado.-Sepelio.-Clara 
y sus hijas.-.Valle del Infierno y Valle del Paraíso.­
Himno de Gregorio IX.-Canonización.-Traslación y 
misterioso depósito del cuerpo.-Lcyenda.-Cántico de 
triunfo. 

Muerto antes de morir, viH 

después de la muerte. 

····················•········· 
( Epitafio dt San Franci1t11 

por Gregorio IX.) 

Cuando descendió Francisco del monte Albernta 
no había parte de su organismo que no estuviese cru­
cificada de padecimientos. Aparte de las cinco llagas 
que ya le asemejaban a S\I prototipo, el Varón de do­
lores, aquejábanle violentas hemoptisis, crueles .ata­
ques al estómago, a los nervios, al hígado y especial­
mente sus ojos, escaldados por torrentes de abrasa· 
doras lágrimas, apenas iban viendo la bella luz del 
hermano Sol. Y no obstante, por aquel tiempo, el 
contento interior de su espíritu se exhaló en himnos 
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de gozo, y bendijo a Dios en las criaturas y en la na­
turaleza toda, con tal efusión, que como uno de sus 
compañeros se admirase de su ale;:ia, Francisco 
~ubo de con~es~rle que se regocijaba de su próxima 
libertad y tr~ns~to a la gloria del Par_aíso (1). Decla­
ra estos sentmuentos un pasaje de uno de nuestros 
escritores místicos. - ''Estando San Francisco de 
Asís-dice el padre Nieremberg (2)-muy afligido de 
un dolor de ojos que no le dejaba tomar algún des­
canso del sueño, molestándole juntamente el demonio 
con llenarle el aposento de ratones que con muchas 
car:era~ y rui~o aumentaban su pena, daba con gran 
pac1enc1a grac1~s. al Señor, porque le castigaba tan 
blandamente, d1C1endo: Señor mío Jesucristo: ma­
yores castigos merezco, pero vos como buen Pastor, 
concededme que por ninguna tribulación me aparte 
de vo~. Est~ndo en e:to, oyó una voz que le dijo: 
~ranc1sco, st to~a la tierra fuera de oro puro, y los 
nos ~ueran de b~lsamo, y los montes y peñas fueran 
1e piedras prec10sas y diamantes, ¿no dijeras que 
este era un gran tesoro? Pues sábate que hay otro 
n:ayor tesoro, cuanto es más el oro que el cieno, el 
bal_~amo que el a~ua, y una piedra preciosa que un 
gu13arro; Y este neo tesoro se te debe por premio de 
tu en~ermedad, si estás contento con ella: gózate, 
Franc1_sco, q:le es;~ tesoro es la gloria, al cual se va 
por tnbulac10nes. -San Buenaventura nos refiere 
que, ~ara mostrar cuán caras le eran las dolencias: 
Francisco no les daba nombre de penas, sino de her­
m~nas (3) .. En cierta ocasión, viéndole un fraile su­
fn,: cauteno en los ojos, le dijo :-"Padre, ruega a 
Cnsto q~e te trate con más blandura" ;-y respondió­
le F,:anc1~c~, no alterado del dolor y sí de la adver­
tencia:~ A no s~ber que eres de sencilla condición, 
te a_rro3ara de m1 presencia, por atreverte a 1· uzaar 
a D10s." ::. 

Con hallarse su cuerpo tan agobiado y consumido 
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de males, la piel pegada a los huesos, ~i1~ poder s~~­
tar los pies por los clavos que los ~ruc1daban, deb1lt­
tado por pérdidas incesantes del licor de sus v~nas, 
•tlentaba eon tanta energía el espíritu de Francisco, 
~ue, repitiendo que en_ toda su, vida no había hecho 
nada para gloria de Dios, quena c~~enzar entonces 
a servirle, y ansiaba volve~ ~l serv1c10 de los lepro­
sos, 0 a predicar la fe en Sma. Mas las ~ortales en­
fermedades le sujetaban, y no conformandose a la 
inacción, en un jumentillo recorría, ~º1:11º sab~1:1os, 
campos y ciudades, desfallec(do y se~1v1vo, :ep1tten~ 
do con transportes de candad: - Jesucristo, mt 
amor, ha sido crucificado."-Y absorto en la ,:~ptu­
ra de su ánimo, ni oía los clamores de vei::ierac1on de 
la multitud ni sentía que le cortaban a pedazos el 
sayal para ~tardarlo com_o. reliquia. , 

Resistíase a tomar medtcmas, pero fray Eltas, que 
le cuidaba como una madre, logró al cabo ~educi_rle 
a que descansase algo y se pusiese en cura, mstalan­
dole en un aposentillo próximo al convel'1:~º de S~n 
Darnián, a fin de que Santa Clara y sus h1Jas pudie­
sen preparar los remedios. M~s com_o su estado no 
mejoraba, trasladáronle ~ Foh~o, s1~ que_ tampoco 
la nueva mudanza de aires, m la as1stenc1a de i::e­
nombrado médico, atajase los progresos del mal. 
Elías no desmayó en su lücha con la muerte, y en los 
dos años que dura la agonía lenta d~ ~rancis~o le 
vemos intentar cuanto cabe, probar distintos climas, 
ensayar medicamentos heroicos, disputar a la tierra , 
el cuerpo, consumido de encerrar un alma toda fuego 
y luz. De Foligno volvió Francisco a Asís, casi ente• 
ramente perdida la vista. Un día, deseando ~onver­
sar con su primer discípulo Bernar~o de Q~mtaval, 
salió a buscarle al monte donde tema su retiro, y le 
llamaba a voces diciendo: - "Fray Bernardo, hijo, 
ven a consolar a este pobre ciego."-Engolfado Ber­
nardo en sus rezos no le oyó; y Francisco, que no · 

( 
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por vivir en las esferas del amor divino dejaba de 
experimentar con veheme~ia los afectos de la amis­
tad humana, se entristeció de gran manera. Pero 
cuando supo la causa del silencio de Bernardo, se 
tendió en el suelo y le ordenó que tres veces le pisase 
la boca, lo cual hubo de ejecutar el discípulo, no sin 
mucha repugnancia. 

Para consultar con los médicos pasó Francisco a 
Rieti. Alguno le advirtió que sus continuas lágrimas 
le causaban la ceguera, y que las contuviese para 
sanar; a lo cual respondió Francisco :-"Hermano 
t1:édico, por amor de la vista corporal, que también 
disfrutan las moscas, no hemos de perder la del es­
píritu. "-A la desesperada, resolvieron aplicarle lo 
que entonces se considerah remedio supremo: in­
troducirle en la nuca un hierro hecho ascua, abrién· 
dole un sedal.-"I-Iermano fuego-dijo el paciente 
al ver el hierro enrojecido - hermosa criatura de 
Dios, templa para mí tus rigores. "-:-Y en efecto no 
sintió Francisco la quemadura, ni el dolor más l~ve. 
Un t_ant? aliviado, se volvió a Asís, donde aceptó la 
!1ospitahdad del obispo, a principios del año 1225. 

Aprovechó un corto intervalo de mejoría para que le 
llevasen por los pueblos de Umbria y Nápoles, edi­
ficando a las gentes. En esta expedición curó en Bag­
norea a un niño enfermo. Al extender sus manos so­
bre el infante para devolverle la salud Francisco 

l , ' exc amo:-"¡ Oh buena ventura !"-El niño salvado 
por el moribundo penitente fué después el gran pen· 
sador franciscano, San Buenaventura. 

Moribundo puede ya llamarse a Francisco, pues 
antes de llegar a Nocera apretaron de tal modo sus 
dolencias, que le fué forzoso detenerse en una aldei­
ll_a. Los ~agistrados de Asís, temerosos de que Fran­
cisco expirase fuera del recinto de su ciudad natal 
despacharon dos cónsules con gente armada pa~ 
trasladarle, y para asegurar, en caso de necesidad, 1 

\ 
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el precioso tesoro de su cadáver. Transportaron al 
enfermo con mil precauciones hasta Sartiano, donde 
se detuvieron para concederle algún descanso : Y 
siendo la población pequeña y los foraster~s muchos, 
no hallaban de comer, con ofrecer duplicados los 
precios de las viandas. Quejáronse_ al, san~o de la 
dureza de los labradores, q~e por mngun d~~er?, les 
querían dar víveres. Francisco ,~es c?ntesto .- No 
hallaréis víveres mientras confieis mas en v~estr~s 
moscas (así llabama al dine~·o) que e~ la providene1a 
<lel Altísimo. Salid con mis companeros, Y da_d 1~ 
vuelta al pueblo pidiendo limosna po_r amor de D_1os. 
--Salieron los soldados con los frailes, y recogieron 
copioso donativo. , 
, , Otra vez hospedó a Francisco. el ob!spo de As1~; 
pero empeoraba, y Elías le conduJO a_ Siena en, Abril, 
buscando más suave y templado ambiente. Alh le so­
brevino tan copioso yómito de sangre, que le daban 
ya por difunto; y él mismo, creyénd~se 11egado a 
punto de muerte, se despidió de sus frailes con estos 
últimos encargos :-" Amaos los unos, a. los otros con 
amor puro y sencillo, como yo os ame siempre: ama~ 
con todo esfuerzo a mi señora la s¡mta po~r;za: vi­
vid sujetos a la Iglesia."-Quedó de esta cn~~s Fran­
cisco muy quebrantado, pero apenas recobro alg111~as 
fuerzas, las empleó en escribir cartas ;xhortatonas 
a los frailes de su Orden. Sabedor Ehas del grave 
peligro del maestro, fué a busca:le, y l}evóle a Cor­
tona, pero fué en balde: una hmch~zon general s~ 
apoderaba de los miembros de ~ranc1sco: se -~eclaro 
la hidropesía, y ansioso de monr en la Porcmncu~a, 
roO'ó a Elías que sin dilación le condujese a Asis. 
Indescriptible júbilo manifestó la ciudad viendo d~n• 
tro de sus muros al santo : quiso el obispo recogerle 
de nuevo en su palacio ; y así que se supo cuá_n en . 
peligro de muerte venía, !os ~agis~rados pusieron 
guardias en torno de la residencia episcopal, velando . , 
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día Y noche para q 1 cuerpo. ue no es fuese arrebatado el santo 

Aquellas horas últimas ene 1 . 
ctel agonizante con tá1 . 1 '.ue ec1eron los dolores 
guntado un fr~ile q , VIO ene•~• que habiéndole pre-
¡ 

. . ue soportana de m · d . 
e martina por mano <lel d e¡or gra o, s, 
su enfermedad F . ver ugo, o los achaques de 
t~ ~umisión a 1~ v~~~:•t:J• l~f ~eS

t
ando d; su perfec-

rma cualquier género I r a_, aseguro que prefe­
angustia transcurrid '¡ sup ,c,o a los tres días de 
brillaba más que nu os. pesar de todo, su espíritu 

. nea, como la luz qu , . 
extinguirse resplandec e prox1ma a 
taba elocuentemente a e con mayo~ viveza; y exhor­
rededor de su cama p su~ cfmpaneros reunidos al­
Arezzo, que no se ; aº¡' n e anunció el médico de 
tránsito Recib,·o· el p '. aba de él, la proximidad del 

, · av1s0 con ext ... alegna, y empezó a t ranas muestras de can ar con rost dº 
rnz sonora y alta la t f ro ra ,ante y en esroa-ompu t - , . 
en loor de su hermana l - es a por el mismo 

T b 
. a muerte Com ¡ · 

.=,=~amshiºm · __ oepa~= 
brazos; después quiso\ ~/es ;end,¡o cruzando los 
los Angeles ar I er eva o a Santa Maria de 
de había rec1bi:o e:i 1~~ª~;¡ ~spíritu de vi?a allí don­
propio lecho y cuando b tac•?· Le condu¡eron en su 

1 
• es uv1eron en ¡ ¡¡ .. 

a os portadores. "V I d a anura d1¡0 
I 

.- o ve me de l • 
- ncorporóse y exclamó. - " c~ra a a ciudad." 
fiel a Dios • morad , · Benditas seas, ciudad 
rlespidiénd~sc de s~ ~ert~ d~santos" (4).-Y lloró, 
la Porciúncula acordóª r~a. pe?as hubo llegado a 
de Sietesolios, a quiens:01: ~~erna amiga J acoba 
sus varoniles virtudes ar fra Y l acabo por 
tre matrona, protector'.a pu~s amaba mucho a la ilus­
les Menores y dese dy iermana de todos los frai-
1 

· an o yerJa po e mundo comenzó d" r vez postrera en 
minos :-/'Sabrás a, _1ctar una carta en estos tér-

' , cansuna corno J . otorgado la gracia d , 1, esucnsto me ha , e reve arme el plazo d . . 
que esta ya muy cercan . 1 • e 1111 vida, o• por o cual, s, deseas ver- t 
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me vivo, vente en seguida que recibas esta carta al 
convento de Santa María de los Angeles; porque si 
llegases después del sábado inmediato, ya no me ha­
llarás con vida. Trae contigo jerga para mi mortaja 
y cera para alumbrar mi entierro; y también alguna 
de aquellas viandas que me dabas cuando estuve en­
fermo en Roma" ... -Aquí se detuvo de pronto, y di­
jo al fraile amanuense :-"No escribas más, que no 
es necesario; deja ahí la carta" .-Momentos des­
pués se oyó llamar a la portería, y apareció Jacoba 
acompañada de sus ·dos hijos, trayendo la mortaja, 
la cera y los manjares que deseaba el santo, a cuyos 
pies se arrojó la matrona, regándolos con lágrimas. 
Empezó a cuidarle y asistirle, y quería despedir a 
sus hijos para Roma; pero Francisco la detuvo, di­
ciendo :-"No les despidas, porque ciertamente mo­
riré el sábado, y concluído mi funeral te podrás vol­
ver con tus hijos a tu casa" (5). 

Aquellos días últimos de su vida no cesaba Fran­
cisco de cantar el himno de las criaturas, que había 
compuesto. Pidió perdón a su cuerpo de haberle 
maltratado tanto en provecho del espíritu; dictó su 
testamento admirable, y habiendo hecho la señal de 
la cmz sobre un pan, lo partió y distribuyó a sus 
compañeros, que rodeaban el lecho; tras de esta imi­
tación de la eucarística cena bendijo a Jacoba de 
Sietesolios, y después más especialmente a fray Gil y 
a su primogénito fray Bernardo de Quintaval, a 
quien con inexplicable ternura dijo :-"Tú, primero 
que fuiste elegido para esta Orden y te hiciste po­
bre por amor e imitación de Cristo, seas bendito en 
todos los lances de tu vida, en tus entradas y salidas, 
dormido y despierto, en vida y en muerte" .-Como 
la hora se aproximaba, quiso expoliarse y yacer en 
el suelo ~esnt~do sobre una capa de ceniza: tapó con 
la mano izquierda la llaga del costado, y dijo a los 
frailes:--"Yo hice lo que me tocaba. Cristo os en-
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señe lo que , os ~oca a vosotros" LI 
pañeros viéndoie en t t . .- oraban los com-

, b' . an r,ste estado y d ¡¡ 
con su ,ta inspiración se ll , 1 ' . uno e e os, 
sentóle una túnica cu~rda eg? a mlor,bundo y pre-
do ·-"1~ ' Y emora es pronunci . e presto esas cosas e ' . an-
mando usarlas por santa ::~-a u? :;1end1go, y te 
las tomó alegremente h ll' d ienc,a .-Francisco 
a la dama pobreza 'R a and odse fiel hasta la muerte 

• ecor an O al q , 
suyos hasta el fin co , ue amo a los 
despidió de ellos dici;;;~feºs .ª ~?Edo

1 
s _los frailes y se 

b:i t 'b ¡ · · .- !tempo de Y n u ac10n no está dista t . f !' prue-
severen. Yo voy a Dios n e. e ,~es los que per-
cia. "-Luego dió la b' ' y ?ds encomiendo a su gra-
, tenvem a a la ua acercarse "B" muerte, que sen ,- ten vengas h -

exclamaba con efus,·o·n O ' errnana muerte."-
d 

,- tra vez qu· ¡ 
nu asen de sus ro as '~º. que e des-
y pidió que desp~és ~ar~ ebxhalar ~! ulttmo aliento, 
estar así el tiempo que e ad er expirado le dejasen 
andar cómodamente una puell e t~rdar un hombre en 
le trajesen el Evan !' m, a. n seguida rogó que 
Cristo según San J ge '0 Y le leyesen la Pasión de 

A d
. uan, comenzando 1 1 

ntc ,em festum Pasch M' en as pa abras 
daban como deseó, y rod:iba~~ntras tai:to le desnu­
clara y entera aún cantó I e de ceniza. Con voz 
mfoum clamavi y I t e. salmo Vocc •mea ad Do-' ª ermmar el ' ¡ 
pcctant j11sti dot1ec retrib . _ver?!cu o Me ex-
y como dice Dante uas 1111h1, dio su espíritu, 

' 

d~¡ ·;;;~. ~~;~;b~. z; ~~i;,;~- ·¡,;;~¡~~~ · · · · · · · · · 
muover si vol/e, tornando al suo 
ed al suo corpo non vo/le altra b:::no 
............. . ........................... 

Por la atmósfera serena dond . 
el lucero vespertino . , ' e ya se iba alzando 
otra estrella refulge~!;'º entonces un fraile cruzar 

Cuarenta y cinco - que se, remontaba al cielo. 
anos tema el mártir de amor. 
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Lo que de él quedaba en la tierra lo lavó y ungió 
piadosamente J acoba, ayudada de los frailes, y le 
ruso una túnica abierta por el costado para que se 
descubriese la llaga, depositándole después sobre 
alto estrado, que cubrió con ricos tapices, La pobla­
ción de Asís invadió la estancia mortuoria, con sed 
de contemplar. el santo cuerpo. Estab'a el cadáver 
natural y flexible; la carne, de suyo morena y curti• 
da, se había vuelto blanca; destacábase la herida la• 
teral con bordes replegados y color purpúreo, seme• 
jante, dice San Buenaventura, a una bella rosa; y en 
manos y pies los prodigiosos clavos. Un incrédulo 
ele los estigmas, el caballero Jerónimo de Asís, fué 
a moverlos y palparlos repetidas veces. Con vivos 
toques describe fray Elías cómo se vieron los restos 
santos, en la carta en que participa a los mimsrro~ 
provinciales la muerte del fundador.-"Cuando vi­
da (<lice) y su espíritu animaba su carne, era de as­
pecto y semblante despreciable, porque las peniten­
cias y enfermedades habían vuelto su piel pálida y 
áenegrida, y todos los miembros de su cuerpo, con 
la fuerza de los dolores y continuos achaques, esta­
ban maltratados, y de la contracción y encogimiento 
de los nervios, rígidos, deformes e intratables, como 
lo están los de los cuerpos muertos; pero luego que 
murió quedó con semblante y rostro hermoso, claro 
y venerable, cuya extremada hermosura y maravillo­
so candor, daban gozo y alegría a quien le miraba. 
Quedaron, en fin, todos sus miembros suaves al tac­
to, tratables y fáciles en el juego de sus coyunturas; 
de suerte que se movían al arbitrio de quien los to­
caba, como si fuesen de un niño tierno." -Y añadía: 
-"El amado de Dios y de los hombres, descansa ya 
en las mansiones de la luz. El era luz de verdad, cuyo 
resplandor alumbró a los que se hallaban en las 
tinieblas, sentados con ociosidad en sombra dt, 

muerte." 
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P~saron los :Menores la noche del sábado cantan­
do h1m1:?s y sah1:os en torno del cuerpo, y desde que 
ama_necto el dommgo acudió el pueblo entero de Asís 
con luces y ramas de oliva para acompañarlo a Ja 
sepultura; los ,nobles llevaban el cuerpo a hombros: 
el pueblo se~ura entonando cánticos, en tanta multi­
tud ):' con tant~s hachas y palmas, que más parecía 
festejar a un triunfador que despedir a un muerto. Al 
pasar cerca del <;onvento de San Damián, situarlo ex-. 
tramuros de As1s, se detuvo le. comitiva y deposita­
r~n ~1 cuerpo en !~ iglesia, a fin de que, según el pro­
nost_1co de Fra1;c1sco, su hermana espiritual Clara 
p~d1ese _verle aun una vez en el mundo. Ella y sus 
htJas salieron a besar y a regar con llanto las heridas 
lo~ ~!avos, los pies del cadáver. sobre el cual hiciero~ 
tragica lamentaci;>n,-'· ¡ Maldito sea, gemían, el día 
funesto de oscundad y tristeza que apagó la antor­
cha 

1 
~tte alm1;braba ~l m~ndo ! ¡ Oh Francisco, pa­

dre • , Por que nos deJas debiles y míseras encerradas 
solas _e? estos muros! ¡ Eramos tan felices cuando 
nos v1s1tabas ! ¡ A todas las riquezas preferíamos tu 
~obreza ;_ nos fortalecía tt~ dulzura! ... Virgen Maria, 
¿ has 0!~1dado a tus humildes siervas ?"-Apartaron 
~el ~daver a aquellas mujeres inconsolables como 
1as hrJas de Jerusalén, y el séquito se puso otra vez 
en ~arch~ hast~ llegar_~! temp!o de San Jorge, don­
de Franetsco, siendo mno, hab1a estudiado los rudi­
mentos de _las letras: y donde había predicado su pri­
mer ser~1on, y all1, . por vez primera después de 
ta~tos anos de heroica lucha, reposó el atleta de 
Cristo (6). 

De las tinieblas del sepulcro va a resurgir glorifi­
cado su nombre, y su imagen rodeada de la aureola 
de oro de los bien:3:venturados. Las Florecillas refie­
r~n esta :esurrecc10n del penitente con extraordina­
rrn lacoms?-10.-"Y ~espués, dicen, fué canonizado 
San Francisco en mtl doscientos veintiocho por el 

. l 
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Papa Gregorio IX, que vino personalmente a Asíg a 
canonizarle. Y esto baste a la cuarta consideración." 
-No imitemos la elocuente concisión, que acaso sea 
uno de los mayores encantos del libro que mereció 
ser llamado !liada fra1iciscana; narremos cómo la 
poesía sagrada deshojó sus más bellas flores sobre In 
losa del bendito sepulcro, y cómo fué decretada la 
apoteosis del hombre evangélico. Alzábase cerca <le 
Asís un siniestro cerrillo donde se ejecutaba a los 
reos de muerte, y Francisco había manifestado de-
seos de ser enterrado en aquel sitio infame. Cuando 
Grecrorio IX, que se gloriaba haber sido amigo de 
Fra~cisco (7), resolvió canonizarle, dispuso que an- • ,. 
tes se construyese soberbio monumento donde se de­
positase su cuerpo, y confió la comisión a fray Elías 
que, recordando la voluntad de su maestro, eli~ió 
para erigir la basílica el cerr~ l_l~mado Valle del. in­

fierno, que desde entonces rec1b10 el nombre de V ~lle 
del paraíso (8). Entretanto, procedíase a la canomza­
ciún: Gregorio IX examinaba detenidamente en Con­
sistorio pleno la validez ,del ex~ediente. y en. Perusa, 
conde a la sazón le habian obligado a refugiarse las 
turbulencias de los gibelinos y los manejos del em­
perador de Alemania, inscribió a Francisco en las 
páginas del libr~ de oro de los santos. Hecho lo cua_l, 
se dirigió a Asís con su curia a celebrar la ceremonia 
solemne. Atrajo ésta gentes de todas partes de Ita-
lia, no pocos obispos, más de dos mil fr~ile; Meno-
res. La concurrencia se agolpaba en el portico de la 
iglesuela de San Jorge en la mañana del día 16 (do­
minica III) de Julio. y una oleada de entusiasmo la 
estremeció toda cuando, abierto el sepulcro ~ue en­
cerraba los restos de Francisco, subió el Papa al tro­
no que le habían preparado. y comenzó el panegí­
rico (9), tomando por tema las palabras del Eclesi,1s­
tés :-"Como ta estrella matutina entre las nube~. e-~ 
mo la luna llena, como el sol en su esplendor, a.si bn-
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